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Introducción
 

En el pasado, 
los programas 
de modificación 
de los hábitos de 
consumo de 
energía se han 
enfrentado a 
niveles muy 
dispares de 
motivación 
ciudadana y de 
atención política. 

E uropa y sus Estados miembros están desarrollando y adoptando políticas que tienen 
como objetivo reducir la emisión de CO2 a la atmósfera. Algunas de estas políticas 
implicarán cambios a gran escala, como es el paso de una situación de dependencia de 

los combustibles fósiles a otra en la que tendrá mayor relevancia el uso de fuentes de energía 
alternativas. Otras políticas impulsarán cambios en los hábitos de los ciudadanos europeos 
para que estos adopten un modo de vida más sostenible. 

Con el fin de mejorar las políticas destinadas a reeducar el comportamiento de los consu­
midores, la Comisión Europea, a través del programa Energía Inteligente para Europa, decidió 
cofinanciar el proyecto BEHAVE. El objetivo de este proyecto es extraer conclusiones a partir 
de la evaluación de 41 programas de modificación de los hábitos de consumo de energía lle­
vados a cabo en toda Europa, combinarlas con modelos teóricos, ofrecer una visión general 
de las mejores prácticas y generar nuevas directrices para el desarrollo y la adopción de polí­
ticas exitosas dirigidas a los consumidores. El grupo de trabajo de Cambio de Hábitos 
Energéticos de la Red EnR (Red Europea de Agencias Nacionales de Energía) ha realizado este 
proyecto tomando como base los resultados del proyecto del Programa SAVE The Guide to 
Change Energy Related Behaviour (Greer y otros, 2000), en el que se analizaron programas de 
cambio de hábitos energéticos realizados durante el periodo 1990­1998. 

En el pasado, los programas de modificación de los hábitos de consumo de energía se han 
enfrentado a niveles muy dispares de motivación ciudadana y de atención política. En los 
comienzos del proyecto BEHAVE, a finales de 2006, aún se debatía la influencia del compor­
tamiento humano en el cambio climático. Actualmente, existe un consenso general sobre la 
urgente necesidad de afrontar un cambio radical en nuestros hábitos de consumo energético. 
Los ciudadanos europeos están sensibilizados con el calentamiento global y quieren contri­
buir en la construcción de una sociedad más sostenible, pero para ello necesitan sentirse apo­
yados y saber cómo han de actuar. 

La actual preocupación por el calentamiento global demanda de los responsables políticos 
el desarrollo de programas de modificación de hábitos. Sin embargo, estas actuaciones políti­
cas sólo resultarán exitosas si están bien enfocadas, son elaboradas a partir de la experiencia 
colectiva de programas anteriores, y tienen una base científica suficiente. Con este libro, pre­
tendemos facilitar la preparación y ejecución de estos programas y contribuir así en su éxito. 

Acerca de esta publicación 
La publicación comienza con una breve visión general sobre la importancia de un cambio 

en los hábitos de consumo para alcanzar un futuro energéticamente sostenible. A continua­
ción, aborda la teoría y un método de planificación para los programas de cambio de compor­
tamiento. Posteriormente expone un resumen de las conclusiones extraídas de 41 programas 
desarrollados en Europa durante los últimos años. La publicación finaliza con sugerencias para 
los responsables políticos y gestores de los programas de cambio de hábitos de consumo, y 
con las conclusiones sobre los logros alcanzados desde la publicación de The Guide to Change 
Energy Related Behaviour en el año 2000. 
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1
 Visión general del uso de la energía 
y el comportamiento humano 

Hoy en día, 
mejorar la 
eficiencia 
energética es 
el sistema más 
rápido y rentable 
para contribuir a 
la minimización 
del calentamiento 
global. 

E l uso de la energía es omnipresente, y su demanda sigue en aumento. A pesar de los esfuer­
zos de los últimos años por incorporar fuentes de energía más sostenibles, los combustibles 
fósiles aún dominan el mix energético, lo que tiene como consecuencia un impacto 

medioambiental negativo. Una reducción en el consumo de energía, sumada al desarrollo de otras 
políticas, es ineludible para que Europa alcance sus objetivos de sostenibilidad energética. 
Podemos reducir nuestro consumo de energía utilizándola de manera más eficiente, invirtiendo en 
equipamiento doméstico energéticamente eficiente y en medidas de ahorro energético, así como 
adoptando un estilo de vida más sostenible con respecto al uso de la energía, es decir, cambian­
do nuestro comportamiento. 

1.1 El uso de la energía 
Hoy en día, mejorar la eficiencia energética es el sistema más rápido y rentable para contribuir a 
la minimización del calentamiento global. Reduce la demanda de energía –y, por tanto, el coste 
del uso de servicios energéticos–, e incrementa la garantía del suministro de Europa. Hay que 
recordar que, de seguir la actual tendencia, en el año 2030 la Unión Europea dependerá de la 
importación de combustibles en un 90% en el caso del petróleo y en un 80% en el del gas. 
En Europa, el uso de la energía se reparte de la siguiente forma: un 27%, el sector industrial; un 31%, 
el transporte; y un 42% los hogares, oficinas y edificios comerciales. El consumo total de energía en 
Europa es de aproximadamente 1.825 millones de tep por año (www.energy.eu, datos de 2006). Esta 
demanda energética está aumentando rápidamente debido a diversos factores: unidades familiares 
más pequeñas, crecimiento del suelo habitable per cápita e incremento de la utilización de equi­
pamiento doméstico consumidor de energía. Actualmente, en los países de la UE con un menor 
–aunque creciente– PIB per cápita, la demanda de energía per cápita está aumentado rápidamente. 
La población compra cada vez más electrodomésticos y los mercados están lejos de su saturación. 

En este contexto, una visión estratégica sobre el uso de la energía debe abordar las siguientes 
cuestiones sobre su consumo (Enova, 2008): 

Renovables Gas Industrias 
Petróleo Hulla Transporte 
Nuclear Lignito Hogares, oficinas, edificios comerciales 

7% 

14% 

13% 

37% 

25% 

4% 

42% 

27% 

31% 

Fuente: Energía, transporte e 
indicadores medioambientales. 
Eurostat, 2007 

Figura 1. 

Uso final de la 
energía en la 
Europa de los 27 
(2007) 

6 | CAMBIANDO LOS HÁBITOS DE CONSUMO ENERGÉTICO 



1.	 Estructura: ¿Cómo se organiza la sociedad? ¿En qué casas vivimos? ¿Cuál es su tamaño? ¿Y su 
calidad? ¿Y sus necesidades energéticas? Estrategia: ¡Construir estructuras con bajas necesida­
des energéticas! 

2. Tecnología: ¿Con qué máquinas y aparatos completaremos la estructura? ¿Cuáles son sus fun­
ciones y cómo es su calidad? Estrategia: ¡Complementar la estructura con tecnología de efi­
ciencia energética! 

3. El consumidor: ¿Cómo utiliza el ser humano la tecnología? ¿Cuáles son sus hábitos, actitudes, 
normas, conocimiento y habilidades? Estrategia: ¡Interactuar con la tecnología de tal modo 
que se evite el despilfarro de energía! 

En esta publicación, nos centraremos en el tercer punto: cómo modificar el modo en que los con­
sumidores utilizan la energía e interactúan con la tecnología. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: European Energy and 
Transport, Trends to 2030 – 
Actualización 2007. EC DG TREN, 
2008 

Figura 2. 

Demanda final 
de energía por 
sectores (1990­
2030) 
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¿De qué modo 
ha de interactuar 
el ser humano 
con la tecnología 
para evitar 
el despilfarro 
de energía?	 

Apagar la TV en vez de dejarla 
en standby ahorraría, sólo en 
España, 40 millones de euros 
al año, y evitaría 300.000 
toneladas de emisiones de CO2. 
Fuente: IDAE 
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